RESPONSABILIDAD DE LA IGLESIA ANTE EL PLAN DE DIOS DE VIDA PLENA PARA LA NIÑEZ, INCLUSIÓN COMO MANDATO DEL EVANGELIO Y BUEN TRATO COMO SEÑAL DEL REINO DE DIOS 

INTRODUCCIÓN.

La iglesia  cristiana de las últimas décadas se ha caracterizado por volver al evangelio integral, un evangelio que responda a las necesidades: físicas, emocionales y espirituales del ser humano, inspirado en el modelo de nuestro Señor  Jesucristo que se sintetiza en Lucas 4:18 ,19 

El espíritu del Señor está sabre mí, por cuanto me ha ungido para anunciar buenas nuevas a los pobres. Me ha enviado a proclamar libertad a los cautivos y dar vista a los ciegos, a poner libertad a los oprimidos, a pregonar el año del favor del Señor.

Durante un largo periodo la iglesia pensó que su única misión era la evangelización, olvidando que la salvación ofrecida por Jesús es integral.  

Afortunadamente la controversia entre evangelización  y responsabilidad social se ha quedado atrás. Temas como derechos humanos, paz, justicia y violencia, son motivo de análisis y reflexión en diversos foros y mesas de trabajo de nuestras iglesias. Instituciones, asociaciones y organizaciones evangélicas, generando así un mayor compromiso con las necesidades del mundo en el que estamos inmersos en nuestra calidad de personas y comunidad cristiana.


La violencia intrafamiliar es un tema ante el cual la iglesia ha permanecido en silencio y es ya tiempo de romperlo, no se puede mantener callada frente a un fenómeno cuyas consecuencias obstaculizan la construcción de una sociedad mejor. Debe denunciar en nombre de la justicia de Dios los atropellos del que son objeto especialmente mujeres y niños. 


La iglesia no puede asumir una posición neutral. Como menciona Víctor Arroyo “Frente al problema de los derechos humanos no podemos plantear la posibilidad de una neutralidad, porque no hay una neutralidad posible frente a la dignidad humana: o estamos por el valor y el respeto a la vida o simplemente no estamos por esa valoración, no hay pues punto intermedio” (Arroyo, V., en los derechos humanos y el reino de Dios: René Padilla, ed, fraternidad Teológica Latinoamericana, 1992).

La violencia intrafamiliar no puede verse solamente como un fenómeno individual que cada uno tiene que resolver aisladamente. A través de la cultura del los derechos humanos hoy se la considera como un problema social del que todos tenemos que responsabilizarnos y la iglesia juega un papel importante en este hecho. 

Es imperativo que la iglesia rompa el silencio aclarando que en la familia la cultura de los “derechos” debe ser paralela a la cultura de los “deberes”. Así para que el sistema familiar sea más democrático es necesario que cada miembro de la familia participe con disciplina y responsabilidad.

(la mayor parte del siguiente material proviene del Libro “Libres de la Violencia Familiar” por nuestra apreciada hermana Amparo de Medina, de Colombia)

 Recursos para promover el buen trato.

· Principios bíblicos sobre la dignidad y el valor del ser humano, creado por Dios a su imagen y semejanza.

· Una comunidad cuya misión es la transformación humana, la justicia y el testimonio de las buenas nuevas del reino de Dios.

· Recursos humanos: profesionales en las diferentes áreas del saber como psicólogos, abogados, sociólogos, maestros, médicos y otros. Algunos de ellos estarían dispuestos a recibir entrenamiento para ministrar a las personas en las áreas de prevención y de rehabilitación.

· Capacidad de convocatoria que difícilmente tienen otros grupos sociales. La iglesia cita a sus creyentes quienes responden y siguen sus instrucciones de sus líderes cuando están sustentadas bíblicamente.  

· Ante la crisis que esta viviendo la familia de hoy, la sociedad esta volviendo sus ojos a la iglesia esperando recibir de ella ayuda y dirección.

¿Qué puede hacer la iglesia? 


La iglesia motivada por la fe en Cristo debe levantar su voz profética y denunciar el terrible secreto de la violencia familiar. Además debe acompañar a  las personas involucradas en tales situaciones a fin de que encuentren, inspiradas en la palabra de Dios, formas no violentas para resolver sus conflictos.

 ¿Como puede la iglesia ser transformadora? 

“Prevenir es mejor que lamentar”, la prevención consiste en acciones concretas, dirigidas a evitar que los miembros de la familia que tienen más poder maltraten a los más débiles; es quizá en este aspecto donde la iglesia tiene mayor campo de acción.

**Concientizando.

Es necesario que la iglesia esté plenamente consciente de que, como cristianos, somos ciudadanos del reino de Dios pero que también somos ciudadanos del mundo y debemos conocer nuestros derechos y deberes. Por que a su vez estos se constituyen en derechos y deberes de los demás. 

La concientización debe incluir información sobre lo que es la violencia familiar,

Cómo se manifiesta, sus consecuencias y la responsabilidad que tenemos que asumir para disminuirla.

**Educando para la convivencia familiar.

A  través de acciones dirigidas a favorecer las relaciones de pareja por medio de talleres, foros, entrenamiento en habilidades para resolver conflictos de manera no violenta, habilidades de comunicación, autocontrol, manejo de estrés y toma adecuada de decisiones.

**Formación para la vida.

A través de actividades educativas dirigidas a todas las personas, antes de que formen pareja y tengan hijos, a fin de que cuenten con la información sobre las dificultades que se presentan generalmente en la relación conyugal, y sobre las características de  los niños en sus diferentes etapas de la vida.

**Autoestima

Facilitar, a través de los valores cristianos una autoestima adecuada en los niños y el mejoramiento de ésta en los adultos, como seres humanos a imagen de Dios

**Autocuidado.

Enseñar a los niños a que se protejan brindándoles mecanismos para evitar situaciones de abuso. 

**Disciplina de los hijos.

Educar a los padres sobre la crianza de los hijos, brindándoles estrategias que les lleven a sustituir el castigo físico  por medidas disciplinarias más efectivas y saludables para su formación integral.   

ACCIONES PARA LA PROTECCIÓN Y APOYO.

Dirigidas por la iglesia para identificar situaciones de maltrato, acompañando a las víctimas y apoyándolas para que interrumpan los ciclos de maltrato, y orientándolas para que restauren su valor y dignidad cómo personas.

*Grupos de reflexión y ayuda mutua.

Crear agrupaciones que brinden afecto, además de espacios para contar sus experiencias, expresar sus sentimientos, escuchar sugerencias, reflexionar sobre su situación y buscar la ayuda de Dios.

*Orientación para utilizar los recursos de la comunidad.

Se debe conocer los recursos que existen en su comunidad para proveer protección física, orientación jurídica y psicológica, trabajo y vivienda para las víctimas de maltrato..

*Campañas. La iglesia debe organizar campañas a reducir la incidencia de castigos crueles hacia la niñez-

* Restauración. Se debe llevar acabo programas de recuperación con los niños que continuamente han sido testigos de maltrato  familiar, a fin de librarles de consecuencias emocionales que este impacto les pueda general.

*Eliminar discriminaciones

REORIENTCIÓN DE LOS AGRESORES.

*No Rechazarlos. Reconocer que las personas que agreden física, psicológica y/o sexualmente son seres humanos como cualquiera de nosotros que probablemente también fueron objeto de maltrato  en su niñez; ayudarles a entender que con sus agresiones no sólo hacen daño a los otros, sino también a sí mismos.

*Ministrarles comunicarles que como personas son aceptadas, amadas y acompañadas, ayudándoles a entender que necesitan corregir sus comportamientos inadecuados, y que en algunos casos deben ser remitidos a tratamientos profesionales.

*Reeducarlos. Organizar actividades donde las personas que están en restauración aprendan nuevas formas de relacionarse con sus familias.

*Redes de apoyo. Crear pequeños grupos que apoyen sin criticar ni juzgar a las personas que están experimentando sus procesos de restauración.

